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P R E F A C I O

Esta obra presenta, de forma resumida, las cosas que a mi entender 
son los fundamentos permanentes del cristianismo, vistos al mismo 

tiempo como un sistema de creencias y como una forma de vida. Otros 
tendrán ideas diferentes sobre la forma en que se debería perfilar el 
cristianismo, pero esta es la mía. Es reformada y evangélica, y como 
tal, sostengo que es histórica y clásica dentro de la corriente central del 
cristianismo.

Esta información, que fue planificada, en primer lugar, para una 
Biblia de estudio y que ahora ha sido revisada, tiene un contenido 
bíblico intencional y, como otros de mis escritos, está salpicada de textos 
que se deben buscar. Propongo que es así como debe ser, porque para el 
cristianismo resulta fundamental recibir las enseñanzas bíblicas como 
instrucciones dadas por Dios, que proceden, tal como señaló Calvino, 
de su misma boca santa, por vía de agentes humanos. Si es cierto que 
las Escrituras son la predicación y la enseñanza de Dios mismo, como 
siempre ha sostenido el gran cuerpo de la iglesia, entonces el primer 
distintivo de la buena teología es que busca hacerse eco de la Palabra 
divina con toda la fidelidad posible.

La teología es, en primer lugar, la actividad de pensar y hablar 
acerca de Dios (teologizar) y, en segundo, el producto de dicha activi-
dad (la teología de Lutero, o de Wesley, o de Finney, o de Wimber, o de 
Packer o de quien sea). Como actividad, la teología es toda una urdim-
bre de disciplinas relacionadas entre sí, aunque distintas: la aclaración 
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de textos (exégesis), la síntesis de lo que dicen sobre los temas que tratan 
(teología bíblica), el estudio de la forma en que se ha expresado la fe en 
el pasado (teología histórica), su formulación para la actualidad (teolo-
gía sistemática), el descubrimiento de sus implicaciones en cuanto a la 
conducta (ética), su elogio y defensa como verdad y sabiduría (apologé-
tica), la definición de la tarea cristiana en el mundo (misionología), la 
acumulación de recursos para la vida en Cristo (espiritualidad) y para la 
adoración corporativa (liturgia) y la exploración del ministerio (teología 
práctica). Los próximos capítulos, aunque esquemáticos, se adentran en 
todos estos aspectos.

Al recordar que el Señor Jesucristo no llamó jirafas, sino ovejas a 
los que Él quería alimentar, he tratado de mantener las cosas dentro de 
la mayor sencillez posible. Alguien dijo en cierta ocasión al arzobispo 
William Temple que él había hecho muy sencilla una cuestión compleja; 
él se sintió encantado y dijo de inmediato: “Señor, tú que me hiciste sen-
cillo, hazme más sencillo aún”. Me identifico con Temple y he tratado de 
mantener mi mente en sintonía con estos sentimientos.

Tal como les digo con frecuencia a mis estudiantes, la teología es 
para la doxología y la consagración; esto es, para alabar a Dios y prac-
ticar la santidad. Por consiguiente, la teología debe presentarse de tal 
forma que nos haga conscientes de la presencia divina. La teología está 
en su estado más sano cuando se halla conscientemente bajo la mirada 
del Dios de quien habla y cuando lo glorifica. Esto también lo he tra-
tado de tener presente.

Estos estudios breves de grandes temas me parecen, ahora que los 
he hecho, como los viajes relámpago por Inglaterra que las compañías 
emprendedoras de autobuses organizan para los visitantes de Estados 
Unidos (quince minutos en Stonehenge, dos horas en Oxford, teatro 
y noche en Stratford, hora y media en York, una tarde en el Distrito 
Lake… ¡vaya!). Cada uno de los capítulos no es más que una nota 
esquemática. Con todo, me atrevo a tener la esperanza de que mi mate-
rial tan comprimido, que podríamos llamar “empacado por Packer”, 
se pueda expandir en la mente de los lectores para levantar su corazón 
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hacia Dios, de la misma forma en que el aire caliente levanta a los globos 
y a sus pasajeros hacia el cielo. Ya veremos.

La frecuencia con que cito la Confesión de Westminster podrá 
molestar a algunos, ya que soy anglicano y no presbiteriano. Sin 
embargo, puesto que esta Confesión fue hecha con la intención de 
ampliar los Treinta y Nueve Artículos, y la mayoría de los que le dieron 
forma eran clérigos anglicanos, y puesto que es algo así como una obra 
maestra, “el fruto más maduro de la redacción de credos en la Reforma”, 
tal como la llamó B. B. Warfield, creo que tengo derecho a valorarla 
como parte de mi herencia anglicana reformada y a usarla como uno 
de mis principales recursos.

Reconozco con agradecimiento la mano escondida de mi tan admi-
rado amigo R. C. Sproul, de quien procede la idea que fue el germen de 
varios de estos esquemas. Aunque difieran nuestros estilos, pensamos de 
manera muy similar y hemos cooperado felizmente en una serie de pro-
yectos. He descubierto que, a veces, nos llaman “la mafia reformada”, 
pero las palabras duras no rompen huesos y seguimos adelante.

También les debo dar las gracias a Wendell Hawley, mi editor, y a 
LaVonne Neff, mi correctora de estilo, por su colaboración y paciencia 
de muchas formas. Trabajar con ellos ha sido un privilegio y un placer.

J. I. Packer.



P R I M E R A  P A R T E

D I O S  R E V E L A D O 
C O M O  C R E A D O R
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1

L A  R E V E L A C I Ó N

La Escritura es la Palabra de Dios

Y las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios, 
grabada sobre las tablas.

Éxodo 32:16

El cristianismo es el verdadero culto y servicio al verdadero Dios, 
Creador y Redentor de la humanidad. Es una religión que se apoya 

en la revelación: nadie sabría la verdad sobre Dios ni se podría relacio-
nar con Él de una manera personal si Él no hubiera actuado primero 
para darse a conocer. Sin embargo, Dios lo ha hecho y los sesenta y 
seis libros de la Biblia, treinta y nueve escritos antes de venir Cristo  
y veintisiete después de su venida, constituyen juntos el registro escrito, 
la interpretación, la expresión y el prototipo de la revelación de sí 
mismo. Dios y la santidad son los temas que unen toda la Biblia.

Desde un punto de vista, las Escrituras (que significa “escritos”) son 
el testimonio fiel de los santos a favor del Dios que amaron y sirvieron; 
desde otro punto de vista, por un ejercicio exclusivo mediante el cual 
Dios determinó su composición, son el testimonio y las enseñanzas del 
propio Dios en forma humana. La iglesia llama a estos escritos la “Pala-
bra de Dios”, porque tanto su autor como su contenido son divinos.

La seguridad decisiva de que las Escrituras proceden de Dios y 
están compuestas en su totalidad por su sabiduría y verdad procede de 
Jesucristo y de sus apóstoles, que enseñaron en su nombre. Jesús, Dios 
encarnado, consideraba su Biblia (nuestro Antiguo Testamento) como 
las instrucciones escritas de su Padre celestial, que tenía que obedecer 
tanto como los demás (Mt. 4:4, 7, 10; 5:19-20; 19:4-6; 26:31, 52-54; 
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Lc. 4:16-21; 16:17; 18:31-33; 22:37; 24:25-27, 45-47; Jn. 10:35) y 
que había venido a cumplir (Mt. 5:17-18; 26:24; Jn. 5:46). Pablo des-
cribe el Antiguo Testamento como totalmente “inspirado por Dios”; 
esto es, producto del Espíritu o aliento de Dios, de la misma manera 
que el cosmos (Sal. 33:6; Gn. 1:2). También afirma que fue escrito para 
enseñar a los cristianos (2 Ti. 3:15-17; Ro. 15:4; 1 Co. 10:11). Pedro 
sostiene el origen divino de las enseñanzas bíblicas en 2 Pedro 1:21 y 
1 Pedro 1:10-12, y esto mismo hace con la forma en que cita los textos 
el autor de la Epístola a los Hebreos (He.  1:5-13; 3:7; 4:3; 10:5-7, 
15-17; cp. Hch. 4:25; 28:25-27).

Puesto que las enseñanzas de los apóstoles sobre Cristo son en sí mis-
mas verdad revelada en palabras enseñadas por Dios (1 Co. 2:12-13),  
con todo derecho, la iglesia considera los escritos apostólicos autén
ticos como parte de las Escrituras. Pedro ya se refería a las cartas de 
Pablo como parte de las Escrituras (2 P. 3:15-16) y es evidente que Pablo 
está llamando “Escritura” al Evangelio de Lucas en 1 Timoteo 5:18, 
donde cita las palabras de Lucas 10:7.

La idea de líneas directrices escritas, procedentes de Dios mismo, 
que forman la base para una vida santa se remonta al acto divino de 
escribir el Decálogo en tablas de piedra e indicarle después a Moi-
sés que escribiera sus leyes y la historia de su trato con su pueblo 
(Éx. 32:15-16; 34:1, 27-28; Nm. 33:2; Dt. 31:9). Interiorizar este 
material y vivir de acuerdo con él fue siempre central en la consa-
gración genuina de Israel, tanto para los líderes como para la gente 
común (Jos.  1:7-8; 2  R.  17:13; 22:8-13; 1  Cr.  22:12-13; Neh.  8; 
Sal. 119). El principio de que todo debe ser gobernado por las Escri-
turas; esto es, por el Antiguo Testamento y el Nuevo tomados en 
conjunto, es igualmente fundamental para el cristianismo.

Lo que dicen las Escrituras, Dios lo dice, porque, de una manera 
solo comparable al misterio de la encarnación, más profundo aún, la 
Biblia es, al mismo tiempo, humana por completo y divina por com-
pleto. Por consiguiente, debemos recibir todo su variado contenido 
(historias, profecías, poemas, cánticos, escritos sapienciales, sermones, 
estadísticas, cartas y cualquier otra cosa) como palabras procedentes de 
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Dios y debemos reverenciar todo cuanto enseñan los escritores de la 
Biblia como instrucción de origen divino y de toda autoridad. Los cris-
tianos nos debemos sentir agradecidos a Dios por el don de su Palabra 
escrita y aplicarnos con ahínco a fundamentar nuestra fe y nuestra vida 
total y exclusivamente en ella. De no hacerlo así, nunca lo podremos 
honrar ni agradar como Él nos llama a hacerlo.
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2

L A  I N T E R P R E T A C I Ó N

Los cristianos podemos comprender 
la Palabra de Dios

Dame entendimiento, y guardaré tu ley, y la cumpliré de 
todo corazón.

Salmos 119:34

Todos los cristianos tienen el deber y el derecho no solo de aprender 
de la herencia de fe de la iglesia, sino también de interpretar las 

Escrituras por sí mismos. La Iglesia de Roma tiene dudas sobre esto y 
alega que los individuos pueden fácilmente llegar a una interpretación 
errónea de las Escrituras. Esto es cierto, pero las siguientes reglas, si se 
observan con fidelidad, ayudarán a impedir que esto suceda.

Todos los libros de las Escrituras son de composición humana y, a 
pesar de que siempre se los debe venerar como Palabra de Dios, su inter-
pretación debe comenzar por su carácter humano. Por consiguiente, la 
alegorización, que no tiene en cuenta el significado expresado por el 
escritor humano, nunca es adecuada.

Ninguno de sus libros fue escrito de manera codificada, sino de 
una forma que podían entender los lectores a los que iba dirigido. Esto 
es cierto, incluso con respecto a los libros que usan primariamente del 
simbolismo: Daniel, Zacarías y Apocalipsis. El argumento principal 
siempre está claro, aunque los detalles aparezcan poco claros. Por eso, 
cuando comprendemos las palabras utilizadas, el trasfondo histórico 
y las convenciones culturales del escritor y de sus lectores, vamos por 
buen camino para captar los pensamientos que se están presentando. 
No obstante, la comprensión espiritual; es decir, el discernimiento de 
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la realidad de Dios, sus formas de tratar a la humanidad, su voluntad 
presente y nuestra propia relación con Él ahora y para el futuro, nunca 
nos alcanzará a partir del texto hasta que sea quitado el velo de nuestro 
corazón y podamos compartir la pasión del propio autor por conocer, 
agradar y honrar a Dios (2 Co. 3:16; 1 Co. 2:14). Aquí es necesario 
orar para que el Espíritu de Dios engendre esta pasión en nosotros y 
nos muestre a Dios en el texto (ver Sal. 119:18-19, 26-27, 33-34, 73, 
125, 144, 169; Ef. 1:17-19; 3:16-19).

Cada uno de los libros tiene su lugar dentro del progreso de la 
revelación de la gracia de Dios, que comenzó en el Edén y alcanzó su 
punto culminante en Jesucristo, Pentecostés y el Nuevo Testamento 
apostólico. Debemos tener presente ese lugar cuando estudiemos el 
texto. Por ejemplo, los Salmos, que sirven de modelo para el corazón 
de los santos de todas las épocas, expresan sus oraciones y alabanzas 
en función de las realidades típicas (reyes y reinos terrenales, salud, 
riquezas, guerra, larga vida) que circunscribían la vida de la gracia 
en la era precristiana.

Todos y cada uno de los libros proceden de la misma mente divina, 
de manera que las enseñanzas de los sesenta y seis libros que componen 
la Biblia son complementarias entre sí y tienen coherencia interna total. 
Si no somos capaces de ver esto, el fallo está en nosotros y no en las 
Escrituras. Es cierto que las Escrituras nunca se contradicen entre sí; al 
contrario, los pasajes se explican unos a otros. Este sólido principio de 
interpretar las Escrituras por medio de otras Escrituras recibe algunas 
veces el nombre de “analogía de las Escrituras” o “analogía de la fe”.

Cada uno de los libros presenta verdades inmutables con respecto a 
Dios, a la humanidad, a la piedad y a la impiedad, aplicadas a situacio-
nes concretas en las que se hallaron ciertas personas y grupos humanos y 
que estos ejemplificaron. La etapa final en la interpretación bíblica con-
siste en reaplicar estas verdades a nuestra propia situación de vida; esta 
es la forma de discernir lo que Dios nos está diciendo desde las Escri-
turas a nosotros en este momento. Tenemos ejemplos de aplicaciones 
como esta cuando Josías se da cuenta de la ira de Dios porque Judá no 
ha sabido observar su ley (2 R. 22:8-13), o cuando Jesús razona a partir 
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de Génesis 2:24 (Mt. 19:4-6) o Pablo usa Génesis 15:6 y Salmos 32:1-2 
para mostrar la realidad de la justicia presente por la fe (Ro. 4:1-8).

No se debe tratar de hallar en las Escrituras (ni imponerles tam-
poco) significado alguno que no se pueda sacar con toda certeza de las 
mismas Escrituras; esto es, que no sea expresado de manera inequívoca 
por uno o más de sus escritores humanos.

La minuciosa observancia en oración de estas reglas es el distintivo 
de todo cristiano que “usa bien la palabra de verdad” (2 Ti. 2:15).
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L A  R E V E L A C I Ó N 
G E N E R A L

Dios es real y todos lo saben

Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia 
la obra de sus manos.

Salmos 19:1

El mundo de Dios no es un escudo que esconda el poder y la majes-
tad del Creador. A partir del orden natural, es evidente que existe 

un Creador majestuoso y lleno de poder. Pablo lo afirma en Roma-
nos 1:19- 21 y en Hechos 17:28 pone por testigo a un poeta griego de 
que los humanos han sido creados por Dios. Él afirma también que la 
bondad de este Creador se hace evidente en su generosa providencia 
(Hch. 14:17; cp. Ro. 2:4) y que al menos algunas de las exigencias de 
su santa ley son conocidas por la conciencia de todos los seres humanos 
(Ro. 2:14-15), junto con la incómoda certeza de un juicio retributivo 
al final de todo (Ro. 1:32). Estas evidentes certezas constituyen el con-
tenido de la revelación general.

La revelación general recibe este nombre porque todos la reciben 
tan solo en virtud de estar vivos dentro del mundo de Dios. Esto ha 
sido así desde el comienzo de la historia humana. Dios actúa para dar 
a conocer estos aspectos de sí mismo a todos los seres humanos, de 
manera que, en todos los casos, el no ser agradecido con el Creador y 
no servirlo en justicia constituye un pecado contra el conocimiento, 
y las declaraciones de que no se ha recibido este conocimiento no se 
deben tomar con seriedad. La revelación universal, por parte de Dios, 
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de su poder, de que Él es digno de alabanza y de sus exigencias morales 
es el fundamento para la acusación que hace Pablo contra toda la raza 
humana, declarándola pecadora y culpable ante Dios por no servirlo 
como es debido (Ro. 1:18–3:19).

Ahora bien, Dios ha complementado la revelación general con 
una revelación más clara de sí mismo como Salvador de los pecado-
res mediante Jesucristo. Esta revelación, manifestada en la historia, 
compendiada en las Escrituras y que abre la puerta de la salvación 
para los perdidos, suele recibir el nombre de “revelación especial” o 
“específica”. Esta comprende la expresión verbal explícita de todo lo 
que nos dice la revelación general sobre Dios y nos enseña a reconocer 
esa revelación en el orden natural, en los sucesos de la historia y en 
la composición de los seres humanos, de manera que aprendamos a 
ver al mundo entero, en expresión de Calvino, como un teatro de la 
gloria de Dios.
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L A  C U L P A

El efecto de la revelación general

Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios 
se lo manifestó.

Romanos 1:19

Las Escrituras dan por sentado (y la experiencia lo confirma) que 
los seres humanos tienen inclinación natural por alguna forma de 

religión y, con todo, no adoran a su Creador, cuya revelación general 
de sí mismo lo da a conocer de manera universal. Ni el ateísmo teórico 
ni el monoteísmo moral son naturales en nadie: el ateísmo es siempre 
una reacción contra una creencia preexistente en Dios o en dioses, y el 
monoteísmo natural emerge a raíz de la revelación especial.

Las Escrituras explican este estado de cosas al afirmar que el egoísmo 
pecaminoso y la aversión a lo que nuestro Creador proclama sobre sí 
mismo conducen a la humanidad hacia la idolatría, que significa la 
transferencia de nuestra adoración y homenaje a algún poder u objeto 
diferente al Dios Creador (Is. 44:9-20; Ro. 1:21-23; Col. 3:5). De esta 
forma, los humanos apóstatas “detienen con injusticia la verdad” y 
cambian “la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de 
hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles” (Ro. 1:18, 
23). Sofocan y mitigan tanto como pueden la conciencia que les da la 
revelación general de que hay un Juez Creador trascendente, y adhieren 
su indestructible sensación de que existe lo divino a objetos indignos 
de ello. Esto conduce a su vez a una drástica decadencia moral, con su 
consiguiente angustia, como primera manifestación de la ira de Dios 
contra la apostasía del ser humano (Ro. 1:18, 24-32).
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En la actualidad, en Occidente, la gente idolatra y, de hecho, adora 
una serie de objetos seculares, como la empresa, la familia, el fútbol y 
sentimientos placenteros de diversas clases. Sin embargo, la decadencia 
moral sigue siendo su consecuencia, tal como lo era cuando los paganos 
adoraban ídolos físicamente reales en los tiempos bíblicos.

Los seres humanos no pueden suprimir por entero su sensación 
de que hay un Dios ni la de su juicio presente y futuro; Dios mismo 
no está dispuesto a permitírselo. Siempre queda algún sentido de lo 
que es correcto o incorrecto y de que somos responsables ante un Juez 
divino que es santo. En nuestro mundo caído, todos aquellos cuya 
mente no se halla deteriorada de alguna forma tienen una conciencia 
que, en algunos puntos, los guía y que, de vez en cuando, los condena, 
diciéndoles lo que deberían sufrir por las maldades que han cometido 
(Ro. 2:14-16). Cuando la conciencia habla en esos términos, constituye 
en verdad la voz de Dios.

En cierto sentido, la humanidad caída es ignorante con respecto 
a Dios, puesto que aquello que la gente quiere creer, y de hecho cree, 
sobre los destinatarios de su adoración falsifica y distorsiona la reve-
lación de Dios, de la que no pueden escapar. No obstante, en otro 
sentido, todos los seres humanos siguen estando conscientes de que hay 
un Dios y se sienten culpables, además de tener incómodos indicios de 
que se aproxima un juicio que no quisieran que se produjera. Solo el 
evangelio de Cristo puede poner en paz este perturbador aspecto de la 
situación del ser humano.
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E L  T E S T I M O N I O  I N T E R N O

El Espíritu Santo es quien 
autentica las Escrituras

Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas 
las cosas.

1 Juan 2:20

¿Por qué creen los cristianos que la Biblia es la Palabra de Dios, un 
grupo de sesenta y seis libros que forman una sola obra dedicada a 

nuestra instrucción, en la que Dios nos revela la realidad de la redención 
por medio de Jesucristo, el Salvador? La respuesta es que Dios mismo 
lo ha confirmado por medio de lo que llamamos el “testimonio interno 
del Espíritu Santo”. Esta es la forma en que lo expresa la Confesión de 
Westminster (1647):

El testimonio de la Iglesia puede movernos e inducirnos a tener 
una estimación alta y reverencial por las Sagradas Escrituras. 
Asimismo, constituyen argumentos por los cuales ellas eviden-
cian abundantemente, por sí mismas, ser la Palabra de Dios: 
el carácter celestial de su contenido, la eficacia de su doctrina, 
la majestad de su estilo, la armonía de todas sus partes, el pro-
pósito de todo su conjunto (que es dar toda gloria a Dios), la 
plena revelación que hacen del único camino de la salvación 
del ser humano, las muchas otras incomparables excelencias y 
su total perfección. Sin embargo, nuestra completa persuasión 
y seguridad de su infalible verdad y de su autoridad divina, 
proviene del Espíritu Santo que obra en nuestro interior, dando 
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testimonio en nuestros corazones mediante la Palabra y con la 
Palabra (I.5).

El testimonio del Espíritu a favor de las Escrituras es semejante a su 
testimonio a favor de Jesús, que encontramos en Juan 15:26 y 1 Juan 5:7 
(cp. 1 Jn. 2:20, 27). No es cuestión de impartir información nueva, sino 
de iluminar mentes anteriormente oscurecidas para que disciernan la 
divinidad al darse cuenta del incomparable efecto que tiene: en un caso, 
el efecto provocado por el Jesús del evangelio y, en el otro, el provocado 
por las palabras de las Sagradas Escrituras. El Espíritu resplandece en 
nuestro corazón para darnos la luz del conocimiento de la gloria de Dios, 
no solo en la faz de Jesucristo (2 Co. 4:6), sino también en la doctrina de 
las Sagradas Escrituras. La consecuencia de este testimonio es un estado 
mental en el que tanto el Salvador como las Escrituras se nos evidencian 
a sí mismos como divinos (Jesús, una persona divina; las Escrituras, un 
producto divino) de una forma tan directa, inmediata y cautivadora 
como cuando los sabores y los colores se evidencian al imponerse a nues-
tros sentidos. En consecuencia, no nos sigue siendo posible dudar de la 
divinidad de Cristo ni de la Biblia.

Es así como Dios autentica ante nosotros las Sagradas Escrituras 
como Palabra suya; no por medio de alguna experiencia mística, ni por 
información secreta susurrada en privado en algún oído interior, ni 
tampoco únicamente por medio de argumentos humanos (por fuertes 
que sean) ni únicamente por el testimonio de la iglesia (por impre
sionante que sea cada vez que contemplemos la historia de estos dos mil 
años pasados). Más bien, Dios lo hace por medio de la luz exploradora y 
el poder transformador que utilizan las Escrituras para dar evidencias de 
que son divinas. Los efectos que producen esta luz y este poder son en 
sí mismos el testimonio del Espíritu “en nuestros corazones mediante 
la Palabra y con la Palabra”. Los argumentos, el testimonio de otras 
personas y nuestras propias experiencias personales nos podrán preparar 
para recibir este testimonio, pero impartirlo, al igual que sucede con la 
fe en Cristo como Salvador divino, es prerrogativa exclusiva del Espíritu 
Santo en su soberanía.
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La iluminación del Espíritu, que da testimonio a favor de la divini-
dad de la Biblia, constituye una experiencia universal entre los cristianos 
y ha sido así desde el principio, aunque muchos cristianos no hayan 
sabido ponerla en palabras ni manejar la Biblia de una manera que esté 
de acuerdo con ella.




